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Dios sostiene a los que van a caer

La grandeza de la Sagrada Escritura nos lleva a
entender que para encontrar a Dios es necesario
despertar en nosotros las virtudes de la sencillez y la
mansedumbre de corazón, condiciones indispensables
para comprender su lenguaje y sus gestos. Es evidente
que este estilo de ser no puede crecer en nosotros si
no hemos recibido la Palabra como en tierra buena.
El que siembra entre zarzas o en el camino no podrá
contemplar cómo nace y da fruto la gracia de Dios en
él. Os remito a la segunda lectura de este domingo
donde se plantean los dos principios que rigen la vida
moral del hombre, donde San Pablo concluye así: "si
vivís según la carne, vais a la muerte; pero si con el
Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis".
El planteamiento es contundente, no le deja hueco a
la duda, es necesario dejarse llevar del Espíritu, porque
Dios nos da la vida, nos salva y nos socorre en la
debilidad, "sostiene a los que se van a caer y endereza
a los que ya se doblan" (cf. Salmo 144).

La grandeza y la gloria de Dios
está cercana, el mismo Jesús se
ha hecho uno de nosotros, está
con nosotros aquí. En la
E n c a r n a c i ó n  a s u m i ó  l a

humildad de la condición
h u m a n a  p a r a
elevar al hombre
a la  f i l iación
divina, este ha
sido el mayor
de los regalos

que hemos
r e c i b i d o .

De Jesús hemos aprendido lo que significa el amor
de entrega, porque Él mismo ha derramado su sangre
por nosotros; hemos aprendido que en la ruta del
amor tiene importancia la gratuidad de saber amar
de verdad, el gozo y la humildad de dejarse amar.

En la celebración de la Eucaristía tendremos el mejor
ejemplo de la aventura del amor de Dios, que se deja,
que se abandona a sí mismo para estar con nosotros,
que se entrega por amor. No hay un gesto más
hermoso de humildad. La Eucaristía nos acerca a ese
estilo de Dios todos los días.

Id este domingo a la celebración de la Misa buscando
al Señor, queriendo sentirlo muy cerca, con los oídos
atentos. Sugiero que os preparéis antes y dejéis lejos
el peso del propio yo, porque Dios no se dejará ver
sino a aquellos que poseen el don de la sencillez y la
humildad de corazón, como escucharemos en el
Evangelio. Tened confianza, que no saldréis
defraudados de esta experiencia y recordad lo que
nos pide: amor fraterno, servicio humilde y generoso,
ser justos, y la misericordia con el pobre.

Toda la información y mucha más, podrás encontrarla en:
www.diocesisdecartagena.org



Dios elige siempre «al más pequeño», lo llama por su
nombre y entabla con él una relación personal: es por
ello que para dialogar con Él es necesario, ante todo, ser
«pequeños». Lo recordó el Papa Francisco en la misa del
martes 21 de enero. Precisamente la lectura del primer
libro de Samuel (16, 1-13a) que relata la unción de David,
sugirió al Pontífice la reflexión para la homilía. «La relación
del Señor con su pueblo —dijo— es una relación perso­
nal, siempre». Una relación «de persona a persona: Él es
el Señor y el pueblo tiene un nombre. Las personas
tienen un nombre. No es un diálogo entre el poderoso
y la masa», sino un diálogo «personal». Es por esta razón,
explicó, que «el Señor jamás habla a la gente» como
dirigiéndose a una «masa». En cambio, «habla siempre
personalmente», llamando a cada persona con el propio
nombre. Además, el Señor «elige personalmente», añadió
el Papa sugiriendo el ejemplo del «relato de la creación.
El Señor mismo, que con sus manos, artesanalmente,
hizo al hombre, le dio un nombre: te llamas Adán. Y así
comienza esa relación entre Dios y la persona».

El Papa Francisco indicó luego otro aspecto fundamental:
«Existe una relación entre Dios y nosotros pequeños».
Así, «incluso cuando Dios debe elegir a las personas,
también a su pueblo, elige siempre a los pequeños». En
tal medida que «a su pueblo le dice: te elegí porque eres
el más pequeño, el que tiene menos poder entre los
pueblos». He aquí, por lo tanto, la razón de fondo del
«diálogo entre Dios y la pequeñez humana». Al respecto,
el Pontífice se refirió al testimonio de la «Virgen que dirá:
pero el Señor miró mi humildad, miró a quienes son
pequeños, eligió a los pequeños».

Precisamente «en la primera lectura de hoy —continuó
luego el Papa— se ve esta actitud del Señor. Cuando
Samuel se encuentra ante el más grande de los hijos de
Jesé, dice: “Seguro que está su ungido ante el Señor”.
Porque era un hombre alto, grande». Pero el Señor dijo
a Samuel: «No te fijes en su apariencia ni en lo elevado
de su estatura, porque lo he descartado. No se trata de
lo que vea el hombre. Pues el hombre mira a los ojos,
mas el Señor mira el corazón». Por lo tanto, «el Señor
elige según sus criterios». Por ello, afirmó el Pontífice,
«en la oración al inicio de la misa, contemplando a santa

Inés, hemos rezado: Tú, Señor, que eliges a los débiles
y a los mansos para confundir a los poderosos de la
tierra...».

Refiriéndose de nuevo a la lectura bíblica, el Santo Padre
reafirmó que «el Señor eligió a David, al más pequeño,
que no contaba para el padre». En cambio, precisamente
David, el más pequeño, «fue elegido» por el Señor y
ungido por Samuel. «Todos nosotros, con el Bautismo,
fuimos elegidos por el Señor. Todos somos elegidos»,
afirmó el Papa, explicando que el Señor «nos eligió uno
por uno. Nos dio un nombre. Y nos mira. Hay un diálogo,
porque así ama el Señor». Pero también David, que luego
llegó a ser rey, «se equivocó» y «tal vez cometió muchos
errores». La Biblia nos relata «dos errores pesados». Y
«¿qué hizo David? Se humilló, volvió a su pequeñez y
dijo: ¡soy pecador! Pidió perdón e hizo penitencia». Así,
«después del segundo pecado, cuando sintió el deseo
de mirar cuán fuerte fuese su pueblo, el Señor le hizo
ver que ese gesto era un acto de soberbia». Y David «dijo:
castígame a mí, no al pueblo. El pueblo no tiene la culpa,
yo soy el culpable». Obrando así, «David custodió su
pequeñez: con el arrepentimiento, con la oración».

Continuando la reflexión sobre «este diálogo entre el
Señor y nuestra pequeñez, la pequeñez de cada uno de
nosotros», el Papa planteó una pregunta: «¿Dónde está
la fidelidad cristiana?». Y respondió: «La fidelidad cristiana,
nuestra fidelidad, es sencillamente custodiar nuestra
pequeñez para que pueda dialogar con el Señor». He
aquí por qué «la humildad, la docilidad, la mansedumbre
son tan importantes en la vida del cristiano: son una
custodia de la pequeñez». Son las bases para llevar
siempre adelante «el diálogo entre nuestra pequeñez y
la grandeza del Señor».

El Papa Francisco concluyó la homilía con una oración:
«Que el Señor nos conceda, por intercesión de la Virgen
—que cantaba gozosa a Dios porque había mirado su
humildad—, la gracia de custodiar nuestra pequeñez
ante Él».

Fuente: L’Osservatore Romano, viernes 24 de enero de 2014

Francisco: “La humildad, la docilidad, la
mansedumbre son tan importantes en la vida
del cristiano: son una custodia de la pequeñez"

Durante el mes de julio, no se realizarán audiencias generales en el Vaticano por lo
que durante estas semanas les ofreceremos algunas de las homilías que el Papa
Francisco ha realizado en la capilla de Santa Marta durante este año.



"Venid a mi todos los que
estáis cansados y

agobiados"

Del Santo Evangelio según San Mateo
11, 25-30

El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se presenta en medio de
los suyos entregándoles el d

En aquel tiempo, exclamó Jesús:

- «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas
a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te
ha parecido mejor.

Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie
conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.

Venid a mi todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con
mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis
vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera».

EL EVANGELIO, Domingo XIV T.O.

PRIMERA LECTURA
Zacarías 9, 9-10

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 144, 1-2. 8-9. 10-11. 13cd-14

SEGUNDA LECTURA
Romanos 8, 9. 11-13

EVANGELIO
Mateo 11, 25-30

Jesús habla desde la experiencia que tenía por el rechazo de los
doctores y fariseos y la aceptación de la gente sencilla; los humildes
lo escuchaban con corazón abierto y buena voluntad. Jesús no condena
la capacidad intelectual, lo que condena es el orgullo intelectual. Lo
que le cierra la puerta a Jesucristo no es la inteligencia sino el orgullo.

Es importante que Jesús diga que el Hijo conoce perfectamente al
Padre, porque los judíos se escandalizaban creyendo que ciertas
enseñanzas de Jesús iban en contra de lo que el Padre enseñaba en
el Antiguo Testamento. El único que conoce perfectamente entre los
humanos qué es lo que quiere el Padre, es Jesús, y por eso lo que
afirma Él, siempre está totalmente de acuerdo con lo que afirma Dios
Padre.

A las personas que están cansadas en su trabajo de buscar a Dios y de
comunicarlo a los demás, se dirige Jesús en un primer momento. Con
el solo esfuerzo humano no podemos llegar a Dios, a Dios se llega
yendo primero a Cristo, que se convierte en nuestro Cireneo cada día
porque nos ayuda a llevar las cruces de nuestros sufrimientos diarios.

Los israelitas llamaban "yugo" a las obligaciones que imponía la ley de
Moisés. Jesús dice: "Mi yugo es llevadero", está adaptado a cada uno.
La vida que vivimos, si nos dejamos guiar por las enseñanzas del
Evangelio, será una carga que nos lastimará lo menos posible.
Tendremos penas, trabajos y contrariedades, pero todo proporcionado
a nuestras fuerzas. No es que la carga resulte fácil de llevar, sino que
el poder de Dios nos da robustez espiritual para subir hasta la cumbre
de la eternidad con esa cruz de cada día.



El tiempo en la liturgia es muy importante. Dios se ma­
nifiesta en la historia, irrumpe en nuestro tiempo hacién­
dolo kairós, que significa "tiempo oportuno" para la
salvación.

En la liturgia son muy relevantes el año, la semana y el
día. Nos vamos a centrar en este artículo y en los siguien­
tes en el día litúrgico.

Cuando hablamos de día litúrgico hacemos una
distinción: los domingos y las ferias. La reforma litúrgica
del Concilio Vaticano II ha querido recuperar toda la
fuerza e importancia que tiene el domingo, que es "el
día en el que Cristo ha vencido a la muerte y nos ha
hecho partícipes de la vida inmortal", como dice la Ple­
garia Eucarística. El domingo es verdaderamente la Pas­
cua semanal, el día de la Eucaristía, de la comunidad
cristiana, etc. Pero no nos centremos en el tema del
domingo. Estamos hablando del día litúrgico en general.
El domingo se computa como el día hebreo, es decir,
comienza al atardecer del día anterior. De esta manera,
para nosotros, el domingo comienza con lo que deno­
minados las Primeras Vísperas, en la tarde del sábado
que le precede, y se prolonga hasta las Segundas Víspe­
ras, en la tarde del mismo domingo. Las Vísperas son,
dentro del Oficio Divino o Liturgia de las Horas, la oración
de la tarde. Por eso, cuando celebramos la Eucaristía el
sábado por la tarde lo que celebramos es ya la misa del
domingo, y le llamamos coloquialmente "misa de víspe­
ras".

Los demás días, que van desde el lunes hasta la media
tarde del sábado, son denominados en la liturgia "días
de feria". En latín se denominan con la numeración su­
cesiva: feria II (lunes); III (martes); IV (miércoles); V (jueves);
VI (viernes) y "sabbato" (sábado). Estos días se computan
según el modo habitual que tenemos de computar los
días en nuestra cultura occidental: desde medianoche
hasta medianoche. De esta manera, los días de feria no
tienen Primeras Vísperas, y comienzan, en la práctica,
por la mañana del día hasta el  anochecer.

Lo que caracteriza el día litúrgico es ante todo la
celebración de la Eucaristía, especialmente la Eucaristía
dominical, y también la oración del Oficio Divino, como
oración oficial de la Iglesia, que lo es de todo el pueblo
de Dios,  y que afortunadamente va siendo cada vez
más introducida en algunas parroquias y a nivel personal
de muchos cristianos. Es loable, por ejemplo, el esfuerzo
de Radio María de ofrecer la oración de la Liturgia de las
Horas accesible a todos los radioyentes.

Otra característica fundamental del día litúrgico es la
proclamación de la Palabra de Dios. Antes de la reforma
conciliar no había lecturas feriales, sino que se repetían
durante toda la semana las lecturas del domingo anterior.
El Concilio pidió que se abrieran a los fieles más abun­
dantemente los tesoros de la Sagrada Escritura, y así se
hizo. Las lecturas de los domingos son ahora un triple
ciclo (A, B, C) basado en cada uno de los evangelios
sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) donde se proponen
las perícopas o textos más importantes de la Sagrada
Escritura. En los días feriales, sobreentendiendo que
quien participa en la Eucaristía lo hace de forma diaria,
se van leyendo de forma más o menos continua todos
los libros de la Biblia durante un ciclo de dos años,
ofreciendo así una profundización complementaria a
las lecturas dominicales.

Dos elementos, por tanto, quisiera señalar en este primer
artículo: la importancia del domingo en el Año Litúrgico
y la importancia de la lectura continua de la Escritura en
los días feriales del tiempo ordinario. Estos dos elementos
nos ayudarán en el próximo artículo a entender las
decisiones que toma la Iglesia con respecto a las cele­
braciones del Santoral, que es el otro ciclo de celebra­
ciones paralelo a los tiempos litúrgicos. Esas decisiones
estarán orientadas a salvaguardar, entre otros, esos dos
elementos que hoy he presentado como fundamentales.

Buena semana a todos y que Dios os bendiga.

D. Ramón Navarro, Delegado Episcopal de Liturgia

El día litúrgico

Hace unas semanas que hemos recomenzado el tiempo ordinario. Al hilo de este hecho
vamos a reflexionar durante unos cuantos artículos, hasta las vacaciones del mes de
agosto, sobre conceptos muy básicos relacionados con el Año Litúrgico.



Los participantes en
la peregrinación
diocesana a Lourdes
regresan de nuevo a
sus casas tras haber
vivido, un año más,
el milagro de Lour­
des, que no es otro
que el amor, según

explicaba el Obispo de Cartagena que encabezaba la
peregrinación diocesana. Más de 1.400 personas, entre
enfermos, camilleros, enfermeras, niños del agua, sacer­
dotes, equipo médico y peregrinos, han participado en
esta peregrinación que partió hacia Lourdes el pasado
viernes, en 18 autobuses, y el sábado, en dos aviones.

Durante estos días la peregrinación diocesana ha par­
ticipado en diferentes celebraciones y actividades:
penitenciales, vía crucis, reuniones de formación para
los hospitalarios y peregrinos de primer año, rezo del
Rosario, conferencias, exposición del Santísimo, piscinas
o la conocida Procesión de las Antorchas.

El presidente diocesano de la Hospitalidad de Lourdes,
D. Joaquín Martínez, presentó el sábado la peregrinación
murciana ante la Virgen: "tú sabes, María, que te quere­
mos; sabes de nuestra ilusión, de los sacrificios que
cada uno de nosotros ha hecho para poder estar aquí:
económicos, laborales, familiares… Somos lámparas
de esperanza que durante estos días se irán llenando
de aceite para poder iluminar sus ambientes durante
todo el año".

La peregrinación finalizó el martes, con la Eucaristía en
la Gruta, presidida por el Obispo de Cartagena quien
una vez más invitó a los enfermos a vivir con esperanza
y felicitó a los hospitalarios por el servicio que realizan,
animándoles a seguir trabajando con la ilusión y alegría
que les caracteriza.

El presidente diocesano de la Hospitalidad de Lourdes
asegura que estos días han estado cargados de ilusión,
esperanza y fe: "todos volvemos a casa con las esperan­
zas renovadas para seguir trabajando; le damos gracias
al Señor por estos días que nos ha permitido disfrutar
a todos".

Tras un tiempo de descanso la Hospitalidad comenzará
a preparar las diferentes convivencias y la peregrinación
del próximo año, porque, como insiste su presidente,
"Lourdes se puede vivir los 365 días del año" haciendo
posible su lema: amar, dar, servir y olvidarse.

La Hospitalidad vuelve a vivir el milagro de
Lourdes



Con el nombre de Sor
Fátima de Jesús, el
pasado sábado, la jo­
ven Fátima Martínez
Tafalla López ingresó
en el monasterio de
las clarisas de Lorca,
lugar al que estaba
vinculada desde muy
niña. Desde hacía 18
años, no se había

producido el ingreso de ninguna monja en este monas­
terio lorquino.

Cumplidos los 18 años, Fátima se incorporó al monas­
terio a pesar de que por aquel entonces el inmueble
estaba ruinoso tras sufrir graves desperfectos tras los
terremotos de 2011. Durante meses vivió con la comu­
nidad en unas dependencias habilitadas. Las duras
pruebas de este tiempo fortalecieron su fe y su interés
por consagrarse a Dios como clarisa.

El sábado entró en la capilla del monasterio vestida de
novia, traje del que se despojó para vestir el hábito de
clarisa. También le cortaron el pelo como símbolo del
desprendimiento de lo terreno. Testigo del compromiso
de Sor Fátima de Jesús fue la abadesa del monasterio,
la Madre María Jesús, ante la que realizó sus votos tem­
porales que la consagran a la vida religiosa de clausura.
Dentro de tres años deberá realizar sus votos perpetuos.

Sor Fátima de Jesús, la nueva
clarisa del monasterio de Lorca
tras 18 años sin vocaciones

Dos nuevos sacerdotes se
incorporarán mañana al

presbiterio de la Diócesis

Los diáconos D. Galo
Leonel Coronell Her­
nández y D. Pedro José
González Najas, perte­
necientes al Seminario
Diocesano Misionero
Redemptoris Mater,
serán ordenados sacer­
dotes mañana, sábado,
por el Obispo de Carta­
gena. La celebración
tendrá lugar en la parroquia de Nuestra Señora del
Rosario de La Unión a las 11:00 horas.

D. Galo Leonell Coronell, de nacionalidad colombiana,
sintió la llamada del Señor en Barranquilla tras compro­
bar, trabajando como cirujano en un hospital, que "la
medicina se quedaba corta a la hora de salvar a los
hombres". Galo pertenecía a una familia no practicante
pero a los 13 años, al cambiar de colegio, sus nuevos
amigos lo integraron en la vida del Camino Neocatecu­
menal. A los 17 años abandonó los grupos de catequesis,
terminó medicina y se especializó en cirugía. Años des­
pués, volvió a reencontrarse con sus amigos y tras vivir
la experiencia del hospital decidió dar un paso adelante
en su fe. Mañana será ordenado sacerdote rodeado de
sus hermanas, que se han desplazado desde Colombia
para acompañarlo en un día tan especial. Por la noche,
a las 20:00 horas, oficiará su primera Misa como sacer­
dote en la parroquia de san Francisco de Asís (Capuchi­
nos) de Murcia.

D. Pedro José González, de Cartagena, tiene claro que
cada una de las circunstancias que le han marcado a lo
largo de sus 32 años le han llevado a Dios. Con tan sólo
10 años, tuvo que cuidar a su abuela enferma y a su
hermano recién nacido, etapa que marcó su vida. A los
15 años un amigo lo invitó a participar en una comuni­
dad  Neocatecumenal, allí conoció a una chica con la
que estuvo saliendo seis años. Tras realizar el camino
de Santiago, al llegar a la Catedral, escuchó el Evangelio
de "el joven rico" y se sintió identificado con aquel
muchacho al que el Señor manda vender todos sus
bienes para dar el dinero a los pobres y conseguir así
entrar en el cielo. D. Pedro José González oficiará su
primera Misa en su tierra natal, en la parroquia de san
Antonio Abad de Cartagena, mañana sábado a las 21:30
horas. Al día siguiente celebrará en la parroquia de san
José Obrero de Cieza.

Unos 60 jóvenes de Los Barreros
peregrinan a Calasparra

Un grupo de 60 jóvenes
de la parroquia de San
Francisco Javier de Los
Barreros (Cartagena) ini­
ciaron el pasado jueves,
desde Alguazas,  la
peregrinación a pie hasta
el Santuario de Ntra. Sra. de la Esperanza de Calasparra.

Recorrerán unos 80 kilómetros, haciendo noche en
Archena, Cieza y Calasparra. El domingo viajarán más
de 200 personas de la parroquia para unirse al grupo
de peregrinos y disfrutar de un día de convivencia que
finalizará con la celebración de la Eucaristía a las 18:00
horas en el Santuario de la Esperanza.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se presenta
en medio de los suyos entregándoles el d

Mi último día sin ti (Stefan C. Schaefer, 2011)

La fuerza de la debilidad. Reflexines sobre
Job (Carlo Maria Martini)

Todos los seres humanos sufrimos y, sin embargo,
hay muchas personas que padecen indeciblemente
y más de lo que merecen: es la gente sufriente,
oprimida, que constituye las tres cuartas partes de
la humanidad. Esta inmensa multitud suscita
interrogantes que reclaman la respuesta de los
cristianos: ¿Por qué? ¿Qué sentido tiene? ¿Es posible
hablar del sentido del sufrimiento?

El cardenal Martini reflexiona sobre el misterio de
la fragilidad y del dolor inocente a partir de la

imagen de Job, figura emblemática del Antiguo Testamento, símbolo
de toda persona que sufre. El mensaje bíblico es extraordinariamente
consolador: el ser humano percibe su propia fragilidad y la precariedad
de todo, pero sólo cuando acepta confiar en Dios camina hacia la
verdad, porque asume sus límites y encuentra los recursos necesarios
para afrontar el tiempo de la prueba.

Virgen de la Misericordia

Virgen de la Misericordia. Siglo XV. Museo
de la Catedral de Murcia.

El antiguo claustro de la Catedral de
Murcia, construido en estilo gótico,
donde actualmente se ubica el Museo
Catedralicio, estuvo decorado con
diversas pinturas murales, muchas de
ellas recientemente recuperadas. La
preferencia iconográfica para la
decoración de este espacio fue la
temática escatológica, por tratarse de un
lugar escogido para numerosos
enterramientos. Esta pintura representa
la coronación de la Virgen de la
Misericordia, que se acerca a Dios en
majestad. La Virgen María, siguiendo la
iconografía mercedaria, cobija bajo su
manto a multitud de cristianos
caracterizados algunos de ellos por las
diferentes indumentarias clericales.

La composición de la obra y la disposición
de los personajes es un intento por
demostrar la importancia de cada uno
de ellos: la presencia de Dios se subraya
en altura y por las ráfagas de luz y la
mandorla de espíritus angélicos que lo
rodean; y entre los humanos María, de
mayor tamaño, se presenta como
intercesora poderosa ante Dios.
Dispuesta en la parte alta de los muros
del claustro, esta pintura constituía una
gran catequesis para quienes transitaban
entre los muros de la Catedral, pues veían
a María como protectora y mediadora de
los hombres ante Dios, consuelo de quien
en este mundo espera habitar algún día
en el cielo.

D. Francisco Alegría
Director Técnico del Museo de la Catedral

Esta producción alemana nos presenta a
Niklas (Ken Duken), un joven y agresivo
ejecutivo de Frankfurt, al que envían a Nueva
York para que cierre la sucursal de su em­
presa en la Gran Manzana, con el consi­
guiente despido de más de 300 empleados.
Uno de ellos es Leticia (Nicole Beharie), una
guapa secretaria afroamericana, que aspira
a ser cantante y que acaba de independizarse
de su padre, el viudo Pastor Johnson (Reg
E. Cathey), cuya iglesia protestante  de
Brooklyn pasa por graves dificultades
económicas.

Terminado su trabajo, Niklas debe esperar
once horas hasta coger el vuelo de regreso
a Alemania. Para matar el tiempo, entra en un bar donde conoce a Leticia, y
se enamora perdidamente de ella. Así que intentará ganarse su corazón
durante las horas que permanecerá en Nueva York antes de volver a Alemania,
evitando contarle su secreto. Pero los dos tienen planteamientos vitales
antagónicos, y desconocen el traumático vínculo que une sus vidas. Un
vínculo que antes o después saldrá a la luz.
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ORDENACIÓN DE
PRESBÍTEROS DEL
SEMINARIO MISIONERO
REDEMPTORIS MATER

Lugar: Ntra. Sra. del Rosario, La
Unión.

Hora: 11:00

PRIMERA MISA DE D.
GALO CORONELL

Lugar: Parroquia San Francisco
de Asís, Murcia.

Hora: 20:00

PRIMERA MISA DE D.
PEDRO GONZÁLEZ NAJAS

Lugar: Parroquia San Antonio
Abad, Cartagena.

Hora: 21:30

MISA ADORACIÓN
NOCTURNA

Lugar: Parroquia Santiago
Apóstol, Santiago de la Ribera
(San Javier).

Hora: 20:30

EVENTOS FUTUROS, PARA IR RECORDANDO

21 al 27 de JULIO: Convivencia Vocacional en Los Urrutias, para jóvenes de 17 a 29 años.

25 de JULIO: Celebración de la festividad de Santiago Apóstol en la parroquia de Santa Lucía
de Cartagena, a las 19:30 horas.

26 de JULIO: Misa de los Mensajeros de la Paz en la Catedral, presidida por el Obispo de Cartagena,
a las 12:00 horas.

ENCUENTRO CON
OYENTES DE RADIO
MARÍA

Lugar: Casa de la cultura Emilio
Sáez, Caravaca de la Cruz.

Hora: 19:30
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Jueves
de julio 2014

ORDENACIÓN
SACERDOTAL DE
D. EDUARDO SABATER

Lugar: Parroquia de San
Francisco de Asís, Murcia.

Hora: 11:00


